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Monseñor Romero, luz que no 
se apaga nunca
La vida de Monseñor Romero tiene dos dimensiones: la del Arzobispo que en vida 

denunció abiertamente la injusticia social de los ricos y los crímenes de la dictadura; y 

la del Romero Mártir, que por 35 años luchó contra quienes lo quisieron ocultar, lavar 

y apagarle la luz para que no se cumpliera aquella frase profética “…si me matan 

resucitaré en el pueblo salvadoreño”.

Y Monseñor Romero resurge 

ahora altivo. Es luz que 

ciega a los poderosos, 

enemigos del pueblo. Y 

es luz de cara al sol, que 

alumbra al pueblo en la 

construcción de su propia 

historia.
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Romero Mártir y Santo

Monseñor 
R o mer o 
asumió el 
A rzob is-
pado de 
San Salva-
dor el 22 
de febrero 
de 1977, 
cuando es-
taba por 

cumplir 60 años de edad, de los cua-
les 12 años los había vivido como 
seminarista y 35 como sacerdote.

En los días en que fue nombrado 
Arzobispo sucedieron tres aconte-
cimientos que marcaron profunda-
mente a Monseñor: 1) las eleccio-
nes de 1977, que le dieron el triunfo 

Monseñor Romero en vida

Una de las más célebres profecías 
de Monseñor Romero se cum-
plió: lo mataron y resucitó en el 
pueblo salvadoreño. Enterrado 
en una de las naves de Catedral, 
quienes visitaban su tumba sema-
na a semana se convirtieron en 
una “interrupción” para las auto-
ridades eclesiásticas que o�À cia-
ban. Por ello, la jerarquía católi-
ca, distanciada del pueblo, quiso 
esconder a Romero en mayo de 
1999, trasladando sus restos a la 
cripta. Pero el pueblo también 
se movió allí, presente todos los 
domingos, cuidando la luz de Ro-
mero con el hueco de sus manos 
callosas.

No hubo forma de ocultarlo. Aho-
ra, ante el anuncio de su beati�À ca-
ción, la derecha intentará lavar a 
Romero para quitarle las huellas 
que dejaron los asesinos sobre su 
cuerpo y limpiarlo de las lágri-
mas del pueblo que lo tocaron.

al candidato de la oligarquía, el ge-
neral Carlos Humberto Romero; 
2) la masacre del 28 de febrero del 
mismo año en la Plaza Libertad de 
San Salvador contra el pueblo que 
protestaba por la farsa electoral, en 
cuyo acto la Guardia Nacional violó 
el recinto de la Iglesia El Rosario, 
con bombas lacrimógenas y ráfagas 
de fusilería; 3) el asesinato, 12 días 
después, del sacerdote Rutilio Gran-
de, por órdenes militares cumplien-
do un pedido de los hacendados. 

A partir de ahí Monseñor Romero 
elevó más la voz y precisó la con-
ciencia del pueblo “… cuyos la-
mentos suben hasta el cielo”. Buscó 
todavía el alma de los ricos oligar-
cas para que se convirtieran, dado 

que su opulencia era la causa de la 
miseria de las y los trabajadores, 
pero los ricos no le hicieron caso, y 
ante el país bañado de sangre Mon-
señor Romero llamó a los soldados 
a desobedecer las órdenes de matar 
a sus propios hermanos.

Los oligarcas, agrupados desde en-
tonces en la Asociación Nacional 
de la Empresa Privada (ANEP), 
y el alto mando militar a su servi-
cio decidieron entonces cometer el 
más grande magnicidio de todos los 
tiempos: matar a Monseñor Rome-
ro. Y para eso buscaron al personaje 
con las entrañas envenenadas, el ma-
yor Roberto d’Aubuisson, creador y 
jefe de los escuadrones de la muerte 
y fundador del partido ARENA.


